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desengañar el vulgó , el qua! cierta11:3en~e. necesita de este
desengaño; pues á cada pa~ s~ ven 10~iv1duos 

1
, que ~o~ 

tra el informe de la experiencia propia arre$ an su r gi
men al diélamen pel Médico ;_ y se vden 

1
Médicos_ que P?r 

las )reglas comunes de las calidades ~ os manJares, s111 

examipar qué ef~o hacen en este partLcular temperamen
to, á todos prescriben aquellos q_ue estan reputados comun .. 
mente por mejores. Si se me dixere que esto no sucede, 
diré o lo que he visto infinitas veces. y n? solo esto su .. 
ed/ sino que hay Médicos tan poco advertidos' que aque

f10 q~e á ellos les hace provecho ' juzgan que ha de apro
vechar á todos , y hacen su propio temperamento regla de 
su práéHca. Señor D. Martín , ha~a V. md. que en todas 
partes haya Médicos ingenuos' sabios ' cuerdos , y sa~aces, 
que entonces yo quemaré por inutil quanto he escrito en 
aquellos dos Discursos. . . . 

I He dicho que á mí no me imparta qtJe la caencta. 
d l furista y del Teólogo ,esté can estrecha en esta parte 
c~mo ta d~1 Médico. Todavía halló entre estas facultades 
una ran diferencia. El reo' demandado a~te el Juez' sa
b ge posee la hacienda; pero no sabe Sl el poseerla er 
~ t~rme á la virtud de la jus~icia. El que consulta al Méd· {l sabe que usa de tal aftmento ;· y demas á mas sabe 
ico~se alimento es conforme á su complexion ,_y est6ma

q~~ Así el Juez' como el Médico han menester m~ormarse 
~e las partes; pero el Juez solo del hecho: el Méd1~0 tam• 
bien del derecho. El Juez halla el h~cho en los autos; 

ro el derecho en los libros. El Médico uoo' y ot,ro_ ha 
~ bus~r en el informe del coosultant~ '_del qual un_1ca• 
d uede saber qué es lo que le conviene determmar. 11:r~~ feo no sabe qué sentencia debe dar el Juez; pero el 

ultante ' si no está preocupado del err?r c~mua ' sabe 
co~s tencia debe dar el Médico: pues s1 le informa de 
qu :O~ este alimento le ha ido bieQ , y con el otro _ma~ 
qu:laro que el Médico debe determi~ar q~e use del prime• 
~ y no del segundo. La misma disparidad es adaptable 
respeétq del '(eólpgo MQril. A §. VI, 

S. VI . .. 
15 EL punto que acaba de tocarse me conduce natu-

ralmente al cotejo que hace V. md. de la Medi
cina con las demas Ciencias, en quanto á la incertidumbre. 
Señor D. Martin , yo por ninguna me apasiono, aun de 
aquellas mismas que he estudiado. Pero encuentro notable 
diferencia entre la Medicina , y las otras Ciencias que 
V. md. trae al paralelo. 

16 Es verdad que e/Teólogo ( como V.md. dice) no sa
le si el penitente se salva ; pero sabe ciertamente qué es lo 
que le conviene al penitente hacer para salvarse. Aquí no 
llega el Médico; pues no sabe ciertamente qué es lo que 
Je conviene hacer al enfermo para curarse. El Teólogo di 
receta infalible para conseguir la salud eterna : el Médico 
no la tiene sino dudosa para lograr la temporal. El peniten
te si no se salva es porque él no quiere aplicar el remedio: 
E$ te Israel perditio tua. Si el enfermo no se cura es por
que el Médico no aplica medicina que alcance. i Pretendo 
yo por eso que esta ventaja del Teólogo se deba á suma
yor ingenio, 6 estudio~ No por cierto. En la Teología el 
topo encuentra con la ceneza : en la Medicina el lince· 
ao puede pasar de la conjetura. 

17 Usa tambien el Teólogo de probabilidades. Y aun 
los Moralistas ( dice V. md,). procediendo con opinion , solo 
utan obligados d 1eguir la probable; kJs Médicos tienen m111 
lltrecho el camim ,pues estdn obligados áseguir la mas pro-
Jable. Es verdad; pero la eficacia es muy diversa : porque 
el Moralista , usando de opinioa probable , absuelve al pe
nitente de la culpa ; el Médico , usando de la mas proba
hle , no puede muchas veces curar al enfermo de la dolen
cia. Fuera de que si el penitente, o consultante quiere usar 
de la receta , siempre se la dará el Moralista , no solo pro-' 
bable, sino cierta; pues el consejo de que vaya por el ca
Dlino mas seguro , omitiendo aquella accion que estt en1 

duda si es lícita , 6 illícita, no tiene falencia. 
18 Sea quanto se quisiere la Arte Militar, falible en susl 

proyeétos , hallo_ no obstante entr.e ella , y Ja Medicina> 
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notables disparidades. La A'rte Militar siempre que hay 
guerra es·necesaria; pues el enemigo ciertamente' triunfa 1si 
no se sale á la defensa. No puede decirse otro tanto de la 
Medicina, auo quaodo hay enfermedad; pues muchas ve-, 
ces , sin ,que el Médico ¡acuda, resiste la naturalezá. El Ge,¡ 

. neral siempre sabe á qué enemigo ha de combatir: el Mé" 
dico muchas veces ignora la enfermedad que debe expug .. 

· nar. El General , viéndose inferior en fuerzas, puede escu
. sar la bata1la.: el Médico no puede evitar la Ud con la en

fermedad , aunque vea debil la naturaleza. El General, sl 
no es en el caso raro de ser traydor, nunca se pone de par~ 
te del Exército contrario. El Médico infinitas veces, por 
su ignorancia , ayuda contra el enfermo á la dolencia. Asi 
no se puede negar que procede con mucha mayor obscuri1 
dad el Médico en su Arte , q.ue el Caudillo en la suya. 
; 19 Dice :V. md. que con un yerro ocasiona mas muer .. 
tes un General en un dia , que un Médico en cien años. Es 
así ; pero hagamos el cotejo , tomando en lugar de dos in~ 
dividuos , todos los que profesan una , y otra facultad, 
! Quiénes,otasionaráo mas muertes~ un Reyoo dentro del 
e$pacio de cien años , los. Generms con sus yerros , ó lot 
Médicos con los suyos~ O substituyendo á, los individu01 
las facültades , i qué yerrós son los que hacen mas estragos, 
tos de la Medicina , ó los del Arte Militar~ Y o creo qud 
V. md. resuelve lá duda. en el segundo to~~de- la Medicina, 
Scéptica·, fol. 248. quando dice: .A,que,l te~lo.de. GaleflO; e-. 
-el méto!o( ,no s9/o e(J las continetztu , ~sino ;en ot,;as fiebres 
causadas por pútrido humor , es saludabi/(simo sangrar) t1e~ 
ne muertos mas hombres que la Artillería. Si solamente un!! 
m~xima err-ada en la Medicina hace mas dªño que tQdo• 
I9s,

1
~ajíoaeSi d~ brooc~.-, i q.µp estr a~ go harán tawas :m'-i 

ximijs etrada~ como es preciso que baya eo t~ntas opioio-, 
nes controvertidas , pues siempre que hay contradiétoria~ 
es preciso que sea falsa la una~ 

20 La Matemática me parece que no puede , en quao-, 
t,:> , la eertidu1J3bre , entrar al c9tejo con ningµna de las 
ciencias natural~s ; p_orque ,es la ÍI\CUlt~d que con bueg di; . . re-,, .. 
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~ho tiene estancadas las demostraciones. No todo to pue
a~ demostrar~ ya_ porque como está en nuestros entendi
nuentos, es c1enc1a fimta; ya porque en la aplicacion salen 
much_as veces los hombres con el uso fuera de la esfera de 
su obJeto • 

21 En quanto á la política, si se habla de aquella que 
pasa. p~r tal en, el mundo ! la juzgo mas incierta que la 
M_ed1~ma ; y ast lo he exphcado en el quarto Discurso de 
m1 primer tomo. Para mt , respeéto de los que gobiernan 
Estados, no hay otra política segura que la que consiste· en 
el complexo de las dos virtudes justicia , y prudencia. 

§. VI l. 
ll~ A Los ~eparos que V. md. pone sobre Jas adver• 

tenc1as que hago para la eleccion de Médico 
responderé con ingenuidad , y sio caviJacion. A la prime~ 
ta de q~e ~¡ Médico sea buen Christiano , opone V. md, 
gue es dificzJ hacerle los informes , .Y aun mas dificil a'Veri
parle las hypocreslas. Señor D. Martin, los Médicos vi
ven muy en los ojos del Pueblo. _Apenas coa otra clase de 
hombres hay tan freqüente trato. Una hypocresfa tan do
ble , que en la freqüencia del comercio no dexe traslucirse 
la al~a , es rarísima. ~~ los ~édicos son la gente que mas 
estudia en esconder v1c1os, u ostentar virtudes : luego si 
aun_ l_o~ que no s~n muy perspicaces , comunmente hacen 
un JU1c10 prudencial , bastantemente seguro de la christian
dad de aquellos con quienes tratan , podrá el Pueblo co
~unmente oo engañarse en el concepto que hace del Mé-
dico sobre su virtud , 6 malicia. • 
· 2 3 ~ la segu~da de que ua juicioso ,y de temperamento 
1a. ~U.Y 1gneo, d!ce V. md. que eJ vulgo suele tener por 
ju1c10 lo que es simpleza ,.Y estolidéz , y en todo hay riesgo· 
,arque quando el Medico ilehe ser pegaso, no se le ha de hus~ 
''!" tortuga. Confieso q~e este reparo está bien hecho. Es 
ti~r.to que el vulgo equivoca comunmente al tardo con el 
Ju1c10~0, y al pront_o con el intrépido. Tambien es cierto 
CJUe nmguna· Arte ·p1de tanta agilidád inte1eélucrl como Ja 
. Mef 



Medicina , no so1o en las enfermedades muy executivas, 
pero aun en las comunes: porque necesita correr el Médi
co los ojos por tanta variedad de indicantes, y contrain. 
dicantes ; y no solo mirarlos, sino pesarlos. Es cosa muy 
distinta tener agil el discurso de tener azorada la mano. 
No es lo mismo viveza que precipitacion. No se opone la 
prontitud del ingenio con la solidez del juicio. Las águi. 
las quando quieren, vuelan, y quando quieren, paran. Y por 
el contrario , puede ser el Médico tardo en entender , y 
atropellado en obrar : y aun creo que esto es lo que co
munmente sucede : como tambien que el que es mas ve .. 
1oz eh las reflexiones , es mas perezoso en las recetas. Aquel 
atiende á un precepto solo , y por eso obra ; este á mu
chos que estan.encontrados, y por eso se detiene. Confie
so, pues, que el vulgo no es capaz de hacer juicio deljui• 
cio , ni los discretos le pondrán en razon sobre este artícu
lo , pues él siempre se estará en sus trece de tener por 
hombre muy juicioso á aquel que por su lengua torpe, por 
su paso lento, y por su entendimiento tardo está rás con rú 
de ser tronco. 

24 La objecion que V. md. hace á la tercera adverten
cia., es un gracejo galante de aquellos que usan oportuo• 
mente los discretos para quitar el fastidio á las seriedad~ 
y así no me detengo en ella. 

25 A la quarta de que el Médico no sea adielo á sysll• 
ma alguno fi!ósofico, .opone V. md. que el Pueblo no entien/4 
de systemas, ni de filosofias, Todo el Pueblo , es verdad; 
pero raro es el Pueblo de algun tamaño, donde no haya 
muchos que entiendan lo bastante para hacer este juicio ; y 
facilmente desciende de estos á los demas el crédito, ~ 
descrédito del Médico, 

26 A la quinta advertencia de IJUt ti Médico "" m 
amontonador de remedios , V. md. la califica , apuntando 
enérgicamente el destrozo que hace en los hombres la mul-, 
titud de medicamentos. Díceme V. md. que procure yo 
desterrar este pernicioso error del vulgo de los Médiccs. 
Esa es empresa mas proporcionada á las fuerzas de V. md. 
~ '{ 1 
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y si V. md, no puede , ma] podré yo. Con mas razon me 
pudiera V. md. decir, en ca~o de ponerme á esa empresa, 
Jo que Heétor á Eneas : 

..................................... Si pergama dextra 
Defendi possent , etiam hac defensa fuissent. 

'l.7 -A la sexta de que el Médico observe , y se informe 
1:délamente de las señales de la enfermedad, que son mu
chas ,.Y se toman de muy varias fuentes, dice -V. md. que 
ti que haya de ser fiscal de esto, debe primero saberlas todas. 
No es menester tanto. Yo sin saber qué señales se debe11 
observar , con saber que son muchas , conoceré que no las 
observa todas exaétamente el Médico que se contenta con 
exAminar ligeramente no mas que la orina , y el pulso : así 
como sin saber donde está 1a mina, con saber que está pro
funda , sabré que no llegará á ella el que se contenta con 
dar dos azadonadas. 

S. VIII. 
~8 HE reservado para ahora ( po·rque me he de dete-

ner mas en él ) el cargo que V. md. me hace de 
que me muestro rígido Scéptico. ~uede ser que en mi es
crito, por no haberme exp1icado bien , Jo parezca ; pero 
es cierto que no lo soy. Scéptico rígido es aquel que nada 
tiene por cierto , y en lo opinable queda siempre con per
leéla suspension , por no admitir desigualdad de probabi
lidad entre las opiniones opuestas. No es ese mi caraéter: 
pues algo juzgo cierto en la Medicina , y admito desigual
dad en lo que es puramente probable. Es verdad que incli
no mucho al Scepticismo, y no hallo modo de remediarlo; 
porque los mismos Médicos que me habian de curar. esta 

1 enfermedad ( si lo es) , me la aumentan. V éolos casi gene
ralmente discordes en toda la práética del Arte. Pues · si 
ellos no averiguan la verdad, i por qué no he de quedar 
yo en la duda 1 No son muchos los Autores Médicos que 
he visto; pero esos bastaron para asegurarme de que rara 
asercion hay en la Medicina que esté fuera de controver
sia. Si leyera mas , dudaria mas : que e.s puntualmente lo 
!11C Ramazzini , citado arriba , dice de sí mismo , que 

quan-
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quanto mas lefa los ma~ excelentes Autores antiguos, y 
modernos , tanto mas incierto, y dudoso quedaba de lo que 
debía obrar : Q,uoties cum veterum , tum recentiorum Medi
cinte Procerum prtestantiora monumenta, & qute credumur 
cedro magis digna volumina, evolvere mibi volupe est, idem 
prorsus mibi evenire sentio, ac Terentiano Seni, qui cum ;,, 
filii sui causa piures advocatos accersisset, eosque ínter se 
pugnantes deprebendisset: incertior (inquit) multo J·um, quat1 
dudum. 

29 A vista de lo que dice Ramazzini, y á vista de la 
innegable oposicion de los Autores , no creo deban irritar
se los Médicos por haber dicho yo que saben poco de curar 
los enfermos. Ya se vé que sabrán mas que los Teólogos; 
porque lo que se sabe , ellos lo saben. Pero que es poco lo 
que se sabe , lo pruebo , á mi parecer , con evidencia , de 
este modo , poniendo por mayor en el silogismo una pro
posicion de V. md. Aquello que se disputa se ignora, sel 
sic est que en la Medicina casi todo se disputa : luego casi 
todo se ignora. La menor del silogismo es innegable, pues 
apenas hay precepto práélico, que no tenga sus contradic
tores , como hice ver en el Discurso Médico , y como se 
podria probar mas largamente : y aun los mismos que con
cuerdan en el precepto , se hallan despues discordes en la 
aplicacion. La mayor es de V. md. en su Carta, fol. 23. i 
aquellas palabras : C9nfteso la ignorancia de las causas mor
bíficas. ( i Pues quién negar• que se ignora lo que se disptr 
ta~) Teng~ por concluyente la razon para la !gnoranc~ 
de las causas ; pero del mismo modo prueba la ignorancia 
de los remedios : pues no menos se disputan ( con cortísima 
excepcion ) los remedios que las causas. 

30 JuaD Doléo, en su Eocyclopedia Médica , casi en 
todas las enfermedades, despues de referir las varias sen
tencias que hay en orden á las causas, trae las que haJ 
en orden á los remedios. El mismo Doléo, hablando de las 
fiebres, dice que los Médicos del mismo modo ignoran los 
r1medios, que las causas : Febris morbus, ve/ á limine, sit1 
11,i initio, cognitus , ae ne1ujdquam á medentibus cognitus 
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va11,enus m tauszs' modofiendi sedihus ut nec ·n d" 
( D F b 'b ' , , re.me 11s .. 

_e e r,, _uS, cap_. 1·) i Por qué he de creer yo que qual-
. quier~ Medico ordmano ·sabe lo qué un hombre de t t 

~tud10 ~ y e~periencia como Juan Doléo dice que t~~o~ . 
los Médicos ignoran 1 . 

' 31_ - ~ sin apartarnos de la fiebre ( por ser esta la mayor 
provmcta del _g;an reyno de la Medicina) ' i quánto en
cuentro de opiniones se observa en orden á . ., u ( su curacion ~ 

nos y esto es lo mas comun) culpan los ácidos, y quie-
. ren que se acuda con al Ka lis. Otros ( como Ba11· . l'b 

Pra M d
. fi ) . . lVlO 1 • I. 

x. • e ic. 0 • miht 50. ) acusan los alKalis b • 
el socorro en los ácidos. O estos, .6 aquellos da~an us~~~ 
que yq pueda sab~r ~uiénes aciertan. Unos dicen que ~n la 
fie_bre la sangre cir~ula con mas velocidad : otros que ca-

. :1.~a con mas lentitud. Aquellos quieren que se le tire la 

. n a: estos que se le ~rrime la espuela. Si yerran aquellos, 
~tancan lo que se ~ab1a de mover: si yerran estos' preci

, puan lo qu~ se deb1a r~frenar. i Cómo he de confiar ni en 
,quellos.,,m en esto~ mientras no se aclara la duda 1 
T 12 No pá~a aqm la controversia en materia de fiebres. 

o a 1~ práéhc_a está llena de dudas. El Ramazzini , en el 
l~gar citado arr1ba1 se pone á describir la variedad de opi
Dl?ne_s que hay en una junta .de Médicos' llamados en el 
~rmcJP,lO ~e una fiebre, _hablando cada uno segun la pr~r-

. !:ca que sigue' y dice así: rr Unos muy afüvos cla;;o 
~as~a ponerse roncos' que se ha de procurar extinguir 

" es e luego el fuego de la fiebre, porque no se abrase fo
,, da la casa-: que se acometa al enemigo dentro de sus H
,,.ne~s, antes _9ue · to!De rpas fuerzas. Otros con el mismo 

. :: ahrnco rephcan . 9\1~ se debe ir. pocó á poco: que se ha 

.. d~ procura~ !ª cocc1on de los humores, port¡ue no se in-· 
. "vierta. la crms: que se espere á que la fieb , . " b re por s1 mis-

ma se qut: rante' porque segun la sentencia de Livio 
· "mas irovechan los Médicos á · veces estando ociosos' 
"que o ~ando. Del mismo modo en el uso de los remedios: 
"unos dicen que solo con las, sangrias se ha de degollaf 
" 1~ fiebr

1
el: otros , parcos en la efusion de sangre , oponen 

om. • del Teatro. Aa · "que 
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;, que inutilmente se derrama en. la fiebre el tesoro de la 
,, vida; porque segun Galeno, la obstruccion ·, y podre
·" dumbre, que son principalísima causa de la fiebre, no se 
" q~itan con la sangria. Unos todo el cuidado ponen· en 
,, purgar á los enfermos; de modo, que tendrian por delito 
" no dar al principio su leniente, y al fin ; 6 quitada la ca
" ]entura , una purga radical para quitar el miedo de recai.; 
"da. Otros por el contrario , atendiendo al genio de la na
" turaleza, que rara vez, 6 casi nunca termina las fiebres 
" con evacuacion por el vientre, aborrecen mortalmente 
u la purga en el fin de la fiebre. Algunos quiéren que el 
" enfermo beba agua copiosamente , siguiendo una· maxí
" rna·de Hipp6crates, que da á entender que el fuego de la 
"calentura se apaga con agua. Otros quieren que se huya 
" del agua fria , de miedo que se sufoque el calor nativo, y . 
" la causa morbífica se empeore. Algunos todo su ·conato 
;, ponen en recetar cordiales, para domar, 6 precaver la 
"malignidad. Otros. ( acaso ~as.cuerdos) se detienen en 
" el uso de los cordiales, por no añadir fuego al horno. 
" Hasta aquí el Ramazzini." · 

33 Sobre esta relacion se debe hacer una reflexton, y es, 
,que cada Médico, siguiendo su doétrina, dice de• la práfü
ca ·contraria, no solo que es inutil, sino dañosa. Luego 
qualquiera Médico que llame yo, hay otros que dicen qne 
la práética que sigue este , no solo no me aprovecha , sino 
que me daña. No quiero sacar mas cooseqüencias, porque 
están bien á la vista 

34 HabJándo en general de los remedios ( exceptuan• 
do el mercuri_o para el mal venere~), ninguno_,hay que sea 
de la aceptacton de todos los Médicos. Aun al mercurio le 
contr~dixo Fernelio. La purga; que es el remedio masco
rnun , tiene muchos , y grandes enemigos aun fuera de la 
escuela de He,moncio·, en consideracion de su inutilidad. 
y malignidad. No alcanza á la causa morbífica : solo se en• 
tiende con el produéto morboso , y es indecible el daño 
que ocasiona·en el cuerpo. Señaladamente puede verse so
,).)re este punto la dottísima Diatriba de Christiaoo Kursriero 

• • 
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Je Pu~gantium proscrip.tione, que-apenas dexa duda ·en la 
materia : y el Panegynco que de aquella Disertacion ha
ce Juan Doléo en una Carta que se halla en el segundo 
tom? de Juan Jacobo Waldismith, fol. mihi 375. de quien 
pudiera _Yº trasl~dar alguna_s palabras , como son aquellas, 
fol. 378. Q,uamv1s tota Medtcastrorum cohors furore agitatt1 
lorv~ vultu veritatem sit inspeelura. Y aquellas mas abaxo: 
Sane cr~mé~am kabebunt nimis purgatam, & aliorum ex• 
p-ementu _mmus ,mpletam, quod minime illis placebit. Es
tas ex_pres1ones del furor, _y-del motivo de furor de algunos 
Poétore~ '. quando se mamfiestan al Mundo los riesgos de 
~s re~ed~os , ,Y.ª se Y.º que no vienen á los Médicos de 
la sa.b1duria, e mgenmdad del Doétor Martinez. Pero esta 
Carta , no SÓio la ha de leer el Doétor Martinez, sino al
gunos, qu_e ~unque tengan nombre de Médicos , no mere
ce~ ser d1sc1pulos suyos. 
. . 35 De las opinion~s que hay sobre la sangria ya se 
dixo ~astante en el Discurso Médico. Todo lo demas va 
d~I mismo modo. A las fuentes en brazos, 6 piern'as, reme
d!o tan comun , _las co~denan muchos por inútiles, y no
civas. Jacobo Pr1meros10 ( lib. 4, de Erroribus in ordine ad 
Medicinam, cap. 56), trat_ando de las fuentes , empieza · 
con esta vehemente mveébva : Ignotum veteribus: & nos
''? tempore, in Aflglia prtesertim, nimium familiare, & abo
mmandum prorsusque inutile remedium , sunt ulcera illa, . 
9u~ vulgo fontanellte vocantur. Nq se contenta con lla
marlas remedio inutil, sino tambien abominable. 

36 No con menos energía Theodoro Craanén ( tom. 1• 

cap. 43• de Fonticulis, & Setonibus) declama contra fuen
t~s, sedales, ventosas , y vesicatorio_s. Empieza así el ca
_ p1tulo: Nunc autem progredimur ad Fonticulos Seto1Jes 
Cucurbitulas, ~ Vesicátoria. Y poco despues: Di;imu:r hte; 
medi~a!1'enf o_rum genera , e!se poti~s tormentorum genera, 
plane ,nutt!ta ~ & contra omnem rat!on~m , sine }udicio ef
jicla, & lucr, causa tantum ab ottoszs , &- irrationabili-
hu,s Me:Jicis, & Chirurgis excogitata. · 
· 31 " ·A · los ··cordi~leá' tienen infinitos por remedio. pura-

. · Aa~ men-,, 


